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PERSONAS CON DISCAPACIDAD 
CUENTAN SUS HISTORIAS DE 
SUPERACIÓN DESPUÉS DE VIVIR 
MOMENTOS AMARGOS. 

 Paúl 
Guaraca busca 

apoyo para 
conseguir 

una prótesis 
deportiva. 

Victor Quintero 
forma parte del 
club Sin Paro.
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ROMPIENDO  

20 personas
en Santo Domingo están en 
la fundación “Ciempiés”. UNA FUNDACIÓN

A nivel nacional la 
fundación “Ciempiés” 
brinda apoyo a 
personas que han 
sufrido alguna 
amputación.
En Santo Domingo 
acogen a 20 
personas,  según sus 
registros. “Teníamos 
un proyecto en el 
que íbamos a hacer 
un censo solo de 
personas amputadas, 
pero no hubo apoyo 
y todo quedó en la 
nada”, dijeron sus 
integrantes.  

el dato
odavía no cumplía 
la mayoría de edad 
y el destino ya le te-
nía preparada una 

prueba difícil. 
Cuando Paúl Guaraca anda-
ba por los 17 años había de-
jado su casa en Santo Do-
mingo para seguir la univer-
sidad en Riobamba,  como 
muchos jóvenes lo hacen; 
sin embargo, un grave acci-
dente en motociclieta tiró 
sus planes al piso: tuvo que 
abandonar sus estudios y 
volver a su tierra. 
El recuerdo de aquella trage-
dia, que lo dejó sin una de 
sus piernas, la izquierda, es-
tá vivo en su memoria. 
Paúl dice que el siniestro 
ocurrió en octubre del 2007 
cuando él empezaba a estu-
diar Ingeniería Automotriz. 
Recuerda que estaba dando 
un “vueltazo” en la moto de 
un amigo con una chica 
cuando un carro los embis-
tió. 
Su pierna izquierda quedó 
destrozada y allí empezó el 
martirio de Paúl. 
Primero lo llevaron a un 
hospital de Riobamba, le di-
jeron que la herida era grave 
y que necesitaba un cirujano 
cardiovascular para recons-
truir las arterias. Entonces, 
sus familiares decidieron 
trasladarlo al hospital Me-
tropolitano de Quito, don-
de tuvo una operación de 
doce horas. “Me reconstru-
yeron la pierna, pero a los 
tres días me dijeron que no 
circulaba la sangre y tenían 
que amputármela”. Un gol-
pe duro.  
Enfrentar todo eso fue difícil 
para Paúl.  Sus familiares le 
ayudaron para poder cubrir 
los gastos médicos, que su-
peraron los 35 mil dólares.    
A raíz del accidente el hom-
bre, de 30 años, tuvo que re-
gresar a Santo Domingo. No 
se dejó dominar por la de-
presión y decidió estudiar la 
universidad en su tierra. 
Paúl recuerda que por su ca-
beza pasó la idea de quitarse 
la vida, pero gracias al apoyo 
de su madre logró salir ade-
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a tres mil dólares 
puede costar una 
prótesis en el 
mercado. 

Fueron quince días 
de viaje, tuvimos 
que subir en un 
tráiler». 

JOSÉ DAVID SILVA 
MIGRANTE VENEZOLANO

 Cuando me enteré 
me desconecté los 
aparatos que tenía,  
tuvieron que cedarme». 

DIEGO MOREIRA 
PERSONA CON DISCAPACIDAD

Me golpeé en el 
filo de una vereda y 
me salió un tumor 
en la pierna». 

DARLING MACÍAS 
ESTUDIANTE 
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lante.  
Hoy usa una prótesis que 
adquirió en 12 mil dólares. 
Con el pasar del tiempo, 
Paúl fue adaptándose a las 
actividades diarias, y a la par 
de su trabajo como opera-
dor de llamadas del ECU 
911 siguió con sus estudios. 
Hace unos meses pudo gra-
duarse como Ingeniero en 
Mecánica Automotriz en la 
UTE. 
Paúl  anda en bicicleta, jue-
ga fútbol adaptado y quiere 
participar en un triatlón, sin 
embargo, no puede costear 
la compra de una prótesis 
deportiva.  
Paúl es padre de un peque-
ño niño de 5 años. 
“Me he podido dar cuenta 
que el niño se emociona 
cuando hago las cosas con 
normalidad, le gusta acom-

pañarme cuando vengo a 
los entrenamientos, es 
muy motivador demos-
trarle que todo es posible 
en esta vida  y que el he-
cho de que se haya perdi-
do una extremidad, no 
significa que no se pue-
da salir adelante”.  

> SU HIJA, SU MOTI-
VACIÓN. Hace diez 
meses, José David Silva,  
de 28 años, dejó su que-
rida Venezuela para 
buscar mejores días. 
Agarró su muleta, a su 
esposa y a sus dos hijas, 
de 7 y 4 años, y viajó a 
Ecuador. 

José David perdió una de 
sus piernas hace siete años 
en un accidente en moto.  
“Lo primero en que pensé 
fue en mi hija, la única que 
tenía en ese momento,  me 
dieron ganas de seguir lu-
chando, estaba recién naci-
da y fue parte fundamental 
para aceptar el proceso”, 
afirma. 
El viaje hacia Ecuador, que 
duró quince días, fue exte-
nuante, pues el hombre tu-
vo que caminar largos tra-
yectos apoyándose en su 

muleta.  
José David fue seleccionado 
de la vinotinto en vóley 
adaptado, sin embargo, hoy 
se gana la vida como vende-
dor informal de galletas y 
paños húmedos en la termi-
nal terrestre de Santo Do-
mingo. Dice que la vida le 
sigue poniendo pruebas. 

> OTROS CASOS. Perder  
una extremidad a muy tem-
prana edad hace que te acos-
tumbres a vivir sin ella y te 
adaptes a un estilo de vida. 
Así lo cree Víctor Quintero, 
quien a sus cinco años de 
edad sufrió un accidente 
que lo dejó sin una pierna. 
Un bus lo arrolló cuando ca-
minaba por una veredad de 
la cooperativa Los Unifica-
dos.
“Nunca le pregunté a mi ma-
mi lo que me había pasado, 
seguí con mi  vida”, cuenta.
Víctor jamás sintió que le 
faltara  nada, aunque su ado-
lescencia fue dura. 
“En el colegio hubo bastante 
burlas, sentía algo y me da-
ban ganas de llorar. ‘Ahí vie-
ne el cojo’, ‘ahí viene el mo-
cho’ era lo que me decían”, 
recueda. 
El tiempo le ayudó a sobre-
llevar las burlas. Hoy con 26 
años se dedica al arreglo de 
línea blanca a domicilio.  
Darling Macías, de 13 años, 
cuenta que en su colegio na-
die lo molesta por su condi-
ción. 
Hace tres años se golpeó al 
caerse en una vereda, pro-
ducto del impacto le salió 
un tumor en una de sus pier-
nas y tuvieron que amputár-
sela.  
Ahora trata de poco adaptar-
se para caminar con su pró-
tesis y jugar fútbol con mule-
tas.  


